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     Objetivos de esta lectura: A partir del organizador gráfico del que surge este texto, considera  la base cognoscitiva que sustenta a este autor y profundiza tus conocimientos al respecto, teniendo en cuenta lo siguiente:

· Enunciar las ideas relevantes planteadas por Bruner.

· Enunciar las ideas relevantes planteadas por Piaget.

· Comparar y contrastar ambos autores.

 
Jerome Bruner es un psicólogo ecléctico que sigue la línea evolutiva de Jean Piaget. Su interés principal se ha centrado en términos de cómo las personas activamente eligen, retienen y transforman información. Considera que la explicación de muchos fenómenos psicológicos no es posible y en tal sentido tiene una posición funcionalista.

       Previo a analizar la perspectiva de Bruner se hace necesario revisar algunos conceptos de Piaget.

       Piaget es el más prolífico de los teóricos cognoscitivos. Es más famoso por sus ideas sobre el desarrollo que por las referencias al aprendizaje. A pesar de ello sus escritos contienen conceptos y datos pormenorizados sobre el proceso de adquisición, los cuales se ajustan a la descripción general de las teorías cognoscitivas.

       Sus teorías ponen de relieve la concepción del aprendizaje a partir del procesamiento activo de información, lo que desemboca en la exploración y el descubrimiento. Para Piaget los estímulos no son hechos externos que controlan al hombre al captar su atención o reforzar sus reacciones. Por el contrario, el hombre actúa sobre los estímulos. El aprendizaje es lo que las personas hacen con los estímulos y no lo que éstos hacen con ellas. 

       Los conceptos básicos de Piaget son la acomodación y la asimilación. Se asemejan bastante a los conceptos de los conductistas relativos al aprendizaje y a la transferencia, pero con diferencias en el enfoque.

       Los conductistas piensan que el aprendizaje tiene lugar cuando la contigüidad, repetición, refuerzo y otros factores hacen que el sujeto asimile nuevas asociaciones. En cambio Piaget atribuye esos procesos a la aparición de nuevos esquemas por medio de acomodación. Esquema es una capacidad lograda mediante la experiencia. Son de índole conductual, cognoscitiva o verbal, pero siempre tienen carácter personal y activo. Cuando el sujeto adquiere nuevos esquemas o cambia los que ya tiene, lo hace en forma activa. Se ajustan a la presión del cambio ejercida por la estimulación externa, pero lo hacen gracias a la creación de esquemas que les sirven para percibir los estímulos y reaccionar ante ellos. De ninguna manera quedan "bajo el control del estímulo".

       La asimilación propuesta por Piaget tampoco es la transferencia pasiva y sujeta al control externo que se observa en la posición conductista. Por el contrario, es la asimilación activa de un nuevo estímulo y su incorporación a los esquemas ya existentes. 

       Según Piaget, en un sentido muy real aprendemos lo que hacemos y no solamente lo que oímos o vemos. Desde la perspectiva conductista, el aprendizaje consiste sobre todo en reaccionar ante lo que sucede a nuestro alrededor, especialmente hacerlo de modo que nos proporcionen el refuerzo deseado. Las diferencias son más bien de matices que de contenido, pero hay que proceder con cautela cuando las palabras de Piaget se comparan con las idas del conductismo acerca del aprendizaje.

       En opinión de Piaget es en vano tratar de predecir la conducta o formular leyes que especifiquen lo que las personas harán en algún momento. Sostiene que la conducta es motivada por un proceso interno llamado equilibrio y no por el refuerzo externo. Se trata de una patente contradicción entre Piaget y muchos de los conductistas. Entre las consecuencias de ese principio cabe citar la suposición de que la conducta nunca es totalmente previsible y de que los gemelos idénticos puestos en el mismo ambiente no necesariamente mostrarán la misma conducta. Piaget rechaza el determinismo implícito en el conductismo. Y lo hace porque la manera en que los individuos procesan en su interior los acontecimientos externos y los perciben, les permite aprender diferentes asociaciones al recibir estímulos semejantes.

       En todo lo expuesto están las mismas ideas que plantea J. Bruner. Aunque no llega al extremo de Piaget que postula la autodeterminación y la intencionalidad, Bruner afirma que el aprendizaje supone el procesamiento activo de la información y que cada persona lo organiza y construye a su manera. El conocimiento del mundo no se vierte en el individuo como si fuera un líquido. Por el contrario, el hombre atiende selectivamente al ambiente, procesa y organiza la información que capta, integrándola después en los modelos especiales del medio. El conocimiento de los hechos es adquirido y almacenado en forma de expectaciones activas y no como asociaciones pasivas; gran parte del aprendizaje tiene lugar por medio del descubrimiento durante la exploración motivada por la curiosidad.

       Las personas se organizan y producen inferencias. No son una aceptación automática de los estímulos objetivos. Los conocimientos nuevos se incorporan a categorías, de modo que se relacionan lógicamente con los anteriores (por lo menos desde el punto de vista del que aprende). Todos los conocimientos acaban por integrarse a la estructura general que constituye el modelo individual de la realidad y que abarca conocimientos sobre el medio externo, sobre el yo y sobre la experiencia subjetiva; todo ello organizado en una Gestalt (estructura).

       El aprendizaje es un proceso constante de obtención de una estructura cognoscitiva que representa el mundo físico e interactúa con él. A medida que las personas adquieren una estructura cognoscitiva más integradora (al aprender más conceptos, habilidades relacionadas con la solución de problemas y otras destrezas), también tienen mayor facilidad para el aprendizaje abstracto y autónomo a nivel superior.

       Las ideas de Bruner (1966) sobre el desarrollo mental son sintetizables en seis enunciados:

1.-El desarrollo se caracteriza por una creciente independencia de la reacción respecto

     a la naturaleza inmediata del estímulo.

2.- El crecimiento se basa en la internalización de estímulos que se conservan en un "sistema de almacenamiento", el cual corresponde al ambiente (el niño puede ir paulatinamente más allá de los estímulos ya que posee un modelo del mundo con el cual empezar a hacer predicciones).

3.-El desarrollo intelectual consiste en una capacidad creciente de decir a uno mismo y a los demás, por medio de palabras o símbolos, lo que uno ha hecho o hará. (Este desarrollo permite no sólo depender menos de los estímulos, sino también pasar del tanteo a las secuencias lógicas del comportamiento)

4.-El desarrollo intelectual se basa en una interacción sistemática y contingente entre un maestro y un alumno (con una instrucción adecuada podemos alcanzar mayor madurez cognoscitiva).

5.-La enseñanza se facilita enormemente con el lenguaje, el cual acaba por ser no sólo un medio de intercambio, sino el instrumento que el sujeto puede emplear para poner orden en el ambiente.

6.-El desarrollo intelectual se caracteriza por una capacidad  cada vez mayor para resolver simultáneamente varias alternativas, para atender varias secuencias en el mismo momento y para organizar el tiempo y la atención de manera apropiada para esas exigencias múltiples.

                     MODOS DE REPRESENTACIÓN   

       Bruner distingue tres modos generales de representación del conocimiento. Estos tienen puntos comunes con las etapas del desarrollo postuladas por Piaget. El primer modo es el representativo y predomina en los primeros años de la infancia pero mantiene su vigencia durante toda la vida. Esto corresponde a la afirmación de Piaget: "las cosas las aprendemos haciéndolas". En este modo el conocimiento se limita principalmente (o por completo) a la información sobre la manipulación del ambiente o a alguna otra conducta externa. Las palabras, imágenes, símbolos y otros procesos cognoscitivos superiores que se utilizan más tarde no participan mucho en el modo representativo.

       Una vez que el niño adquiere la capacidad de producir imágenes precisas y seguras, puede representar el mundo en el modo icónico. Así, los escolares contestan preguntas sobre representaciones de personas, animales y objetos, y además hacen cálculos aritméticos sin tener que contar con sus dedos. Ya aprendieron lo suficiente sobre las propiedades de los objetos como para entender y contestar preguntas referentes a esos objetos y no a lo que puede hacerse con ellos.

       Estas capacidades permiten asimismo identificar los objetos incluso una vez transformados (un cuadrado no dejará de serlo aunque se cambie su color o se le haga más pequeño o más grande). Por otra parte, el pensamiento infantil deja de depender tanto de los estímulos. Ya saben imaginarlos en condiciones totalmente transformadas y los relacionan con recuerdos basados en experiencias pasadas. Estas imágenes les permite pensar con arreglo a la lógica (tal como hacen los adultos), aunque no pueda todavía manejar conceptos abstractos.

       La capacidad de entender esta clase de conceptos aparece en la adolescencia, cuando el estudiante logra representar el conocimiento en el modo simbólico.

       Bruner piensa que los sujetos, cualesquiera que sean su edad o nivel de desarrollo intelectual, amplían sus conocimientos con la formulación y prueba de hipótesis. Este proceso es alentado en las clases de ciencias pues se hacen experimentos que esti​mulan al estudiante a explorar muchas soluciones posibles. Esto se aprecia sobre todo en el aprendizaje por descubrimiento, aunque Bruner opina que los maestros pueden y deben favorecer la obtención activa de conceptos, incluso cuando imparten directa​mente la instrucción. Una manera de hacerlo es presentar las ideas a la clase con variedad además de cantidad. Los ejemplos de conceptos pueden ofrecerlos en diferentes modos de representación y dar diversos tipos de ejemplos en cada modo. Bruner recomienda también que los maestros procuren facilitar la comprensión del alumno, uniendo para ellos trozos aislados del conocimiento en nociones integrativas, principios organizadores y explicaciones sobre las causas y efectos, así como otros auxiliares que ayuden al alumno a captar la relación de las cosas.

       Las oportunidades de manipular activamente los objetos y de transformarlos por la acción directa son de gran utilidad para despertar la curiosidad, sobre todo en los niños de corta edad. Lo mismo sucede con las actividades que estimulan la exploración, la investigación, el análisis y otras formas de asumir una actitud dinámica ante los estímulos. Cabe suponer que tales oportunidades no solamente harán más profundo el conocimiento sobre los temas en cuestión, sino que además contribuirán a dominar las estrategias generales de consecución de conceptos que en otras situaciones son tan útiles para el aprendizaje por descubrimiento.

       Las investigaciones realizadas por Bruner, Goodnow y Austin (1956) comprobaron la existencia de cuatro estrategias de obtención de conceptos empleados en la prueba de hipótesis. Abarcan tanto conjeturas impulsivas y métodos cada vez más complejos para procesar sistemáticamente la información como la prueba de hipótesis. Bruner propugna la estimulación del aprendizaje por descubrimiento y para tal efecto recomienda a los estudiantes explorar y aprender por su cuenta. También recomienda enseñarles los conceptos y destrezas referentes al procesamiento de información que son aplicables a una amplia variedad de contenidos específicos. Para ello es imprescindible utilizar preguntas que se valgan de la incongruencia, curiosidad, novedad e interés para motivarlos y lograr que estudien los temas con la intención de procesar la información, formular y comprobar hipótesis. De este modo aprenderán sin ayuda. También es preciso disponer el material en secuencias que favorezcan al máximo el aprendizaje.

       Para Bruner la secuenciación óptima no es el orden gradual que quisieran los conductistas. Sostiene que los sujetos aprenderán y retendrán mejor las cosas si les permiten organizar el material conforme a sus intereses y no atendiendo a una estructu​ra impuesta desde afuera. Le interesa poco la minimización de errores, preocupación fundamental en los métodos de Skinner. Bruner piensa que los errores conservan el interés y estimulan la elaboración de  hipótesis, a  condición  de que  al  alumno no se le eche en cara sus errores ni se le enseñe con métodos que premian la velocidad "con que se cubre el material", en vez de la comprensión profunda y completa.

       Estas consideraciones y otras afines impulsaron a Bruner a recomendar lo que él llama plan de estudios en espiral. En vez de presentar el material en forma de etapas y dominar una para pasar a la siguiente, aconseja enseñar el mismo contenido a diferentes niveles y repasarlo periódicamente. Supone que cada vez que la "espiral" ocurra en determinado conjunto de conceptos, los alumnos habrán ya ampliado y profundizado su conocimiento de ellos y de otras conexiones; por tanto, estarán motivados y preparados para emprender una exploración más completa del tema. La capacidad para identificar y clasificar animales diferentes es un objetivo adecuado y suficiente para empezar. Más tarde los mismos estudiantes aprenderán algunas clasificaciones zoológicas, así como las semejanzas y diferencias entre determinados animales. Y luego pueden estudiar el hábitat natural y la conducta de varios animales, las diferencias entre los animales salvajes y los domésticos, las que existen entre los que pertenecen a la categoría de animales comestibles y los que no. Por último estudiarían a los mismos animales en cursos de temas de alto nivel como anatomía y fisiología.

APLICACIÓN DE LAS IDEAS DE BRUNER A LA SALA DE CLASES
1. Presente ejemplos y no-ejemplos de los conceptos que está enseñando. Ej: al hablar de mamíferos incluya personas, gatos, ballenas como ejemplos; y pollos, ranas como no-ejemplos. Pida a los alumnos más ejemplos y no-ejemplos.

2. Ayude a los estudiantes a ver relaciones entre los conceptos. Ej: haga preguntas pidiendo relaciones, use diagramas, notas y resúmenes para señalar relaciones.

3. Haga preguntas y deje que los estudiantes encuentren las respuestas.

4. Aliente a los estudiantes a que intuyan las respuestas. Por ej: en lugar de dar una definición de una palabra, diga “tratemos de descubrir lo que significa viendo las palabras que la acompañan”. No haga comentarios después de las primeras respuestas. Espere a que hagan varias sugerencias antes de dar la respuesta correcta.

ACTIVIDADES:

1. Construye un organizador gráfico que permita contrastar y comparar las ideas de Piaget y las de Bruner. Busca más información en libros y en la web que te permitan saber más acerca de ellos. Especialmente sobre las teoría del desarrollo cognoscitivo de Piaget. Ej:

                                         

2. Confecciona un resumen crítico. Ayuda a organizar las ideas del texto y tus opiniones con  el siguiente esquema:

Lo que yo pienso

	ideas
	desacuerdo
	+ó – de acuerdo
	De acuerdo
	Asignación de sentido y significación personal

	
	
	
	
	

	
	
	
	
	

	
	
	
	
	

	
	
	
	
	

	
	
	
	
	

	
	
	
	
	

	
	
	
	
	

	
	
	
	
	

	
	
	
	
	



Resumen: 


BRUNER: EVOLUCIONISTA COGNITIVO





Ideas de Piaget





                               Ideas de Bruner





Ideas comunes





VOLVER AL MAPA PRINCIPAL








